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Continuamos con las enseñanzas del 
Papa, comenzadas en el TFP Informa 
anterior. En esta parte nos exhorta a 
la oración y nos hace ver la impor-
tancia de la eucaristía dominical 

32. Para esta pedagogía de la santidad es 
necesario un cristianismo que se distinga ante 
todo en el arte de la oración. El Año jubilar ha 
sido un año de oración personal y comunitaria 
más intensa. Pero sabemos bien que rezar tam-
poco es algo que pueda darse por supuesto. Es 
preciso aprender a orar, como aprendiendo de 
nuevo este arte de los labios mismos del di-
vino Maestro, como los primeros discípulos: 
« Señor, enséñanos a orar » (Lc 11,1). En la 
plegaria se desarrolla ese diálogo con Cristo 
que nos convierte en sus íntimos: « Permane-
ced en mí, como yo en vosotros » (Jn 15,4). 
Esta reciprocidad es el fundamento mismo, el 
alma de la vida cristiana y una condición para 
toda vida pastoral auténtica. Realizada en 
nosotros por el Espíritu Santo, nos abre, por 
Cristo y en Cristo, a la contemplación del ros-
tro del Padre. Aprender esta lógica trinitaria 
de la oración cristiana, viviéndola plenamente 
ante todo en la liturgia, cumbre y fuente de la 
vida eclesial,17 pero también de la experiencia 
personal, es el secreto de un cristianismo real-
mente vital, que no tiene motivos para temer 
el futuro, porque vuelve continuamente a las 
fuentes y se regenera en ellas. 

33. ¿No es acaso un « signo de los tiempos 
» el que hoy, a pesar de los vastos procesos 
de secularización, se detecte una difusa exi-
gencia de espiritualidad, que en gran parte se 

manifiesta precisamente en una renovada ne-
cesidad de orar? También las otras religiones, 
ya presentes extensamente en los territorios 
de antigua cristianización, ofrecen sus propias 
respuestas a esta necesidad, y lo hacen a veces 
de manera atractiva. Nosotros, que tenemos la 
gracia de creer en Cristo, revelador del Padre 
y Salvador del mundo, debemos enseñar a qué 
grado de interiorización nos puede llevar la 
relación con él. 

La gran tradición mística de la Iglesia, 
tanto en Oriente como en Occidente, puede 
enseñar mucho a este respecto. Muestra cómo 
la oración puede avanzar, como verdadero y 



propio diálogo de amor, hasta hacer que la 
persona humana sea poseída totalmente por 
el divino Amado, sensible al impulso del Es-
píritu y abandonada filialmente en el corazón 
del Padre. Entonces se realiza la experiencia 
viva de la promesa de Cristo: « El que me 
ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré 
y me manifestaré a él » (Jn 14,21). Se trata de 
un camino sostenido enteramente por la gra-
cia, el cual, sin embargo, requiere un intenso 
compromiso espiritual que encuentra también 
dolorosas purificaciones (la « noche oscura 
»), pero que llega, de tantas formas posibles, 
al indecible gozo vivido por los místicos 
como « unión esponsal ». ¿Cómo no recordar 
aquí, entre tantos testimonios espléndidos, la 
doctrina de san Juan de la Cruz y de santa 
Teresa de Jesús? 

Sí, queridos hermanos y hermanas, nues-
tras comunidades cristianas tienen que llegar 
a ser auténticas « escuelas de oración », don-
de el encuentro con Cristo no se exprese sola-
mente en petición de ayuda, sino también en 
acción de gracias, alabanza, adoración, con-
templación, escucha y viveza de afecto hasta 
el « arrebato del corazón. Una oración inten-
sa, pues, que sin embargo no aparta del com-
promiso en la historia: abriendo el corazón al 
amor de Dios, lo abre también al amor de los 
hermanos, y nos hace capaces de construir la 
historia según el designio de Dios.18 

34. Ciertamente, los fieles que han recibi-
do el don de la vocación a una vida de espe-
cial consagración están llamados de manera 
particular a la oración: por su naturaleza, la 

consagración les hace más disponibles para 
la experiencia contemplativa, y es importante 
que ellos la cultiven con generosa dedicación. 
Pero se equivoca quien piense que el común 
de los cristianos se puede conformar con una 
oración superficial, incapaz de llenar su vida. 
Especialmente ante tantos modos en que el 
mundo de hoy pone a prueba la fe, no sólo 
serían cristianos mediocres, sino « cristianos 
con riesgo ». En efecto, correrían el riesgo 
insidioso de que su fe se debilitara progre-
sivamente, y quizás acabarían por ceder a la 
seducción de los sucedáneos, acogiendo pro-
puestas religiosas alternativas y transigiendo 
incluso con formas extravagantes de supers-
tición. Hace falta, pues, que la educación en 
la oración se convierta de alguna manera en 
un punto determinante de toda programación 
pastoral. Yo mismo me he propuesto dedicar 
las próximas catequesis de los miércoles a la 
reflexión sobre los Salmos, comenzando por 
los de la oración de Laudes, con la cual la 
Iglesia nos invita a « consagrar » y orientar 
nuestra jornada. Cuánto ayudaría que no sólo 
en las comunidades religiosas, sino también 
en las parroquiales, nos esforzáramos más 
para que todo el ambiente espiritual estuvie-
ra marcado por la oración. Convendría va-
lorizar, con el oportuno discernimiento, las 
formas populares y sobre todo educar en las 
litúrgicas. Está quizá más cercano de lo que 
ordinariamente se cree, el día en que en la 
comunidad cristiana se conjuguen los múlti-
ples compromisos pastorales y de testimonio 
en el mundo con la celebración eucarística 
y quizás con el rezo de Laudes y Vísperas. 
Lo demuestra la experiencia de tantos grupos 



comprometidos cristianamente, incluso con 
una buena representación de seglares. 

La Eucaristía dominical 

35. El mayor empeño se ha de poner, 
pues, en la liturgia, « cumbre a la cual tiende 
la actividad de la Iglesia y al mismo tiempo la 
fuente de donde mana toda su fuerza ».19 En el 
siglo XX, especialmente a partir del Concilio, 
la comunidad cristiana ha ganado mucho en 
el modo de celebrar los Sacramentos y sobre 
todo la Eucaristía. Es preciso insistir en este 
sentido, dando un realce particular a la Euca-
ristía dominical y al domingo mismo, sentido 
como día especial de la fe, día del Señor resu-
citado y del don del Espíritu, verdadera Pas-
cua de la semana.20 Desde hace dos mil años, 
el tiempo cristiano está marcado por la me-
moria de aquel « primer día después del sába-
do » (Mc 16,2.9; Lc 24,1; Jn 20,1¿, en el que 
Cristo resucitado llevó a los Apóstoles el don 
de la paz y del Espíritu (cf. Jn 20,19-23). La 
verdad de la resurrección de Cristo es el dato 
originario sobre el que se apoya la fe cristia-
na (cf. 1 Co 15,14), acontecimiento que es el 
centro del misterio del tiempo y que prefigura 
el último día, cuando Cristo vuelva glorioso. 
No sabemos qué acontecimientos nos reser-
vará el milenio que está comenzando, pero 
tenemos la certeza de que éste permanecerá 
firmemente en las manos de Cristo, el « Rey 
de Reyes y Señor de los Señores » (Ap 19,16) 
y precisamente celebrando su Pascua, no sólo 
una vez al año sino cada domingo, la Iglesia 
seguirá indicando a cada generación « lo que 
constituye el eje central de la historia, con el 

cual se relacionan el misterio del principio y 
del destino final del mundo ».21 

36. Por tanto, quisiera insistir, en la línea 
de la Exhortación « Dies Domini », para que la 
participación en la Eucaristía sea, para cada 
bautizado, el centro del domingo. Es un deber 
irrenunciable, que se ha de vivir no sólo para 
cumplir un precepto, sino como necesidad de 
una vida cristiana verdaderamente consciente 
y coherente. Estamos entrando en un milenio 
que se presenta caracterizado por un profundo 
entramado de culturas y religiones incluso en 
Países de antigua cristianización. En muchas 
regiones los cristianos son, o lo están siendo, 
un « pequeño rebaño » (Lc 12,32). Esto les 
pone ante el reto de testimoniar con mayor 
fuerza, a menudo en condiciones de soledad 
y dificultad, los aspectos específicos de su 
propia identidad. El deber de la participación 
eucarística cada domingo es una de éstos. La 
Eucaristía dominical, congregando semanal-
mente a los cristianos como familia de Dios 
entorno a la mesa de la Palabra y del Pan 
de vida, es también el antídoto más natural 
contra la dispersión. Es el lugar privilegiado 
donde la comunión es anunciada y cultivada 
constantemente. Precisamente a través de la 
participación eucarística, el día del Señor se 
convierte también en el día de la Iglesia,22 
que puede desempeñar así de manera eficaz 
su papel de sacramento de unidad.
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